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Tema 6. La sanidad de un ciego 
Unidad: Jesús calma la tormenta 

I. Base bíblica 
 

2ª Corintios 4:6 

Pues Dios, que dijo que de las tinieblas resplandeciera la luz, es el que ha resplandecido en 

nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de 

Cristo. 

 

II. Texto de desarrollo 
 

Juan 9:5-9 

Mientras estoy en el mundo, yo soy la luz del mundo. 6 Habiendo dicho esto, escupió en 

tierra, e hizo barro con la saliva y le untó el barro en los ojos, 7 y le dijo: Ve y lávate en el 

estanque de Siloé (que quiere decir, Enviado). El fue, pues, y se lavó y regresó viendo. 8 

Entonces los vecinos y los que antes le habían visto que era mendigo, decían: ¿No es éste 

el que se sentaba y mendigaba? 9 Unos decían: El es; y otros decían: No, pero se parece 

a él. El decía: Yo soy.  

 

III. Introducción 
 

Este es el único de los milagros que se nos narran en los evangelios en el que se dice que se 

trataba de una dolencia de nacimiento. 

 

En Hechos tenemos dos casos de personas que habían estado impedidas desde que 

nacieron: el cojo de la puerta la Hermosa del templo y el paralítico de Listra. Pero este 

ciego es la única persona de la historia evangélica que se encontraba en ese caso. Debe 

de haber sido un personaje conocido, porque los discípulos de Jesús ya sabían de él. 

 

Los judíos consideraban que el sufrimiento seguía al pecado como el efecto a la causa 

hasta tal punto que suponían que tenía que haber habido algún pecado donde había 

sufrimiento. Así es que cuando le vieron, aprovecharon la oportunidad para presentarle a 

Jesús un problema que los judíos llevaban mucho tiempo discutiendo, y que sigue siendo 

enigmático. 

 

Le dirigieron a Jesús la pregunta que consideraban clave: «Este hombre -Le dijeron- está 

ciego. ¿Es su ceguera debida a su propio pecado, o al de sus padres?» ¿Cómo podría ser 

debida a su propio pecado, si era ciego de nacimiento? Los teólogos judíos proponían una 

de dos posibles respuestas a esa pregunta. 

 

Algunos de ellos sustentaban la extraña idea del pecado prenatal. De hecho, creían que 

una persona podía empezar a pecar cuando estaba en el vientre de su madre, como el 

caso de Esaú y Jacob.  

 

Génesis 25:22 

Y los hijos luchaban dentro de ella; y ella dijo: Si esto es así, ¿para qué vivo yo? Y fue a 

consultar al SEÑOR. 

 

Los griegos habían creído que esas almas eran buenas, y que era la entrada en el cuerpo 

lo que las contaminaba; pero había algunos judíos que creían que las almas eran ya 

buenas o malas antes del nacimiento.  
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Juan 6:45 

Escrito está en los profetas: Y serán todos enseñados por Dios. Así que, todo aquel que oyó 

al Padre, y aprendió de él, viene a mí. 

 

Algunas de las conclusiones que se manejaban en ese tiempo eran que no hay muerte sin 

pecado, y no hay sufrimiento sin iniquidad.  

 

Romanos 5:12 

Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la 

muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron. 

 

Aparentemente la curiosidad de los discípulos indica que ellos aceptaban esta tradición, 

pero estaban perplejos desde que se trataba de un defecto congénito. Jesús contesta, 

dándoles una tercera alternativa y, a la vez, advirtiendo contra el presumir que toda 

adversidad humana es el resultado de un pecado. 

 

Por otro lado, no declara inocente ni al ciego, ni a sus padres. La conjunción traducida Al 

contrario es fuerte y marca un contraste agudo entre la especulación de los discípulos y la 

realidad. 

 

Jesús les presenta a los discípulos una tercera opción donde no exime a los padres ni al hijo, 

del pecado natural del hombre, pero les dice la razón por la cual nació ciego ese hombre, 

para que, en su momento, se mostrara la gloria de Dios en Él. Al parecer existen personas 

que sufren un padecimiento, esperando, sin saberlo, encontrarse en el tiempo y en el 

espacio, por Dios, para que la gloria de Dios se manifieste. 

 

El milagro causó un gran revuelo entre los judíos, es decir, cumplió su cometido, porque 

incluso localizaron a los padres para interrogarlos, especialmente los religiosos, al grado de 

que al que estaba ciego, era miembro de la sinagoga, pero al ser sano lo expulsaron. 

 

Dios obra milagros, no solo para beneficiar a los que le reciben, sino como señal y 

revelación, y para los que no ven, viendo no vean, como dice Juan 9:39 “Dijo Jesús: Para 

juicio he venido yo a este mundo; para que los que no ven, vean, y los que ven, sean 

cegados.” 

 

Hechos 3:2 

Y había un hombre, cojo desde su nacimiento, al que llevaban y ponían diariamente a la 

puerta del templo llamada la Hermosa, para que pidiera limosna a los que entraban al 

templo.  

 

Hechos 14:8-9 

Y había en Listra un hombre que estaba sentado, imposibilitado de los pies, cojo desde el 

seno de su madre y que nunca había andado. 9 Este escuchaba hablar a Pablo, el cual, 

fijando la mirada en él, y viendo que tenía fe para ser sanado. 

 

IV. Las dos cegueras 
 

Este milagro permite ver la ceguera de nacimiento del hombre que tenía una 

discapacidad física, es indudable que esa ceguera que la traía desde el vientre y que no 

tenía la posibilidad de ser sanado por medios humanos, el único que pudo abrir los ojos a 

este ciego fue Su creador que, al parecer, permitió, bajo su control, que este hombre 

viniera a esta tierra privado de la visión para luego ser protagonista de uno de los milagros 

más grandes relatados en las Escrituras. 
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La manera extraña en que Jesús lo localizó y lo identificó deja una gran impresión del 

conocimiento que el Cristo tenía de las ovejas que vino a salvar y a sanar. Toda la narración 

del milagro es impresionante porque no vio en él que fuese por el pecado de sus padres o 

el pecado de él, sino una de aquellas acciones donde Dios revela su soberanía 

 

Por lo que se ve, todos los hechos de Dios son originales. Pero analizando encontramos un 

gran número de ciegos religiosos que se atrevían a ser guía de otros igual que ellos, como 

dice la Escritura en Mateo 15:14: “son ciegos guías de ciegos; y si el ciego guiare al ciego, 

ambos caerán en el hoyo.” 

 

 

V. La Luz 
 

Los ojos espirituales de los seres humanos se apagaron en Adán por su transgresión, y así 

toda su descendencia, en realidad, nació ciega, sin la posibilidad de ver por sus medios, la 

fuente de la luz. Esta es la razón por la cual la luz vino al mundo a revelarse a sí mismo a los 

hijos de Adán que viven en valle de sombra de muerte, como dice la Escritura en Juan 9:5 

Mientras estoy en el mundo, yo soy la luz del mundo.  

 

Pero a aquellos a quienes alcanzó la gracia y la misericordia de Dios les restauró su visión 

para ver al Enviado de Dios, como dice Juan 17:3 “Y esta es la vida eterna: que te 

conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado.” 

 

Por eso el profeta Isaías prorrumpe en cánticos hablándole a la nación de Israel y por 

supuesto aquellos que por la fe fueron alcanzados, por la gracia de Dios, diciéndole: 

levántate, resplandece porque ha venido tu Luz. 

 

No hay duda que el ciego vio dos luces cuando fue sanado, la luz natural que estrenó 

viendo a los hombres como árboles y luego en el segundo viaje al Siloé vio perfectamente 

la creación que le rodeaba, pero, además, de aquella luz natural pudo testificar ante los 

que los juzgaban, “Si es pecador, no lo sé; una cosa sé, que habiendo yo sido ciego, ahora 

veo.” (Juan 9:25) 

 

La luz espiritual es una revelación por gracia que permite la capacidad de ver a su Santo 

Hijo Jesucristo. 

 

Salmos 36: 

Porque contigo está el manantial de la vida; En tu luz veremos la luz. 

 

VI. La revelación 
 

La revelación más notoria en aquel milagro fue la instrucción que el Mesías le dio al ciego 

con barro en los ojos: “ve y lávate en el Siloé”. Es indudable que el Dios Hijo encarnado es el 

agua de vida, pero además el que permite lavar nuestros pecados y darnos la visión 

espiritual y, precisamente, esa fue la revelación que desplegó ante los observadores de 

aquel milagro y ante sus discípulos. Todos los milagros son espectaculares, pero siempre un 

milagro de Dios trae consigo un destello de revelación, una luz que se añade a la ya 

existente dentro del creyente, que le permite, si lo entiende, operar la misma luz en otros. Es 

notorio que a una persona que Dios ha liberado puede ser un instrumento para la 

liberación de otros. 

 

Es urgente que el pueblo de Dios reconstruya el fuego de su altar, y busque en el baúl de 

las experiencias, la luz que Dios le ha dispensado en sus cuidados y en las maravillas que ha 
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operado en su caminar. Es algo así como un río que se forma de muchos afluentes y que, al 

final permiten ver al Invisble. 

 

Juan 9:10-11 

Entonces le decían: ¿Cómo te fueron abiertos los ojos? 11 El respondió: El hombre que se 

llama Jesús hizo barro, lo untó sobre mis ojos y me dijo: "Ve al Siloé y lávate." Así que fui, me 

lavé y recibí la vista. 

 

Conclusión 
Hebreos 11:26-27 

teniendo por mayores riquezas el vituperio de Cristo que los tesoros de los egipcios; porque tenía 

puesta la mirada en el galardón. 27 Por la fe dejó a Egipto, no temiendo la ira del rey; porque se 

sostuvo como viendo al Invisible. 
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